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Sale jueves y domtéagos. Los «mentores reci)>en gratis /todos los meses, an drama nuevo, una hermosa estampa y dos folletos festivos , variados 
y satíricos á los que l© aerifican por trimestres; y tienen entrada en no «*l>¡uete particular de lectura, establecido en la calle de Preciados, n. 19 . 

- Se suscribe a 8 r». mensuales , 20 por trimestre y 24 para, los provincias franco de porte. 
'Puntos de suscricion. E n «I despacho del periódico, librería de su editor D. I G N A C I O B O I X , callo de Carretas, número 8 . E n las pro* 

vincias en todas las principales IrlmerJas y administraciones de correos. 

tw*i TEATROS. 
> J^Hf^*3y3>3|$) tt|j. 1MfápW&*F 

Hablando en nuestro número anterior del estado de 
decadencia en que se bailan nuestros teatros , y ha­
ciéndonos cargo de la ¡niposibilidad -de re for ja r los com­
pletamente en el estado actual d e la nación, manifestamos 
que por lo menos debía hacerse 1o buenamente posible en 
beneficio de la ¡ustksacaoai escénica dando un paso hacia 
su reforma , aunque fuese pequeño, sin dilatarlo para mas 
adelante. Los proyectos presentados por el Excelentísimo 
Ayuntamiento si bien es vendad que no se elevan a' la a l­
tura que el asunto *\equiere considerado de un auodo abso­
l u t o , son a' lo menos capaces de llenarlas exigencias del 
momento, y bajo este concepto nos parece que la adop-

- Clon de sus principales -dispotíteíoaes constituirían ya un 
paso mas. La corporación .municipal no se ha propuesto 
ni debia proponerse presentar una -teoría- ilusoria y sin 

: -resultado s Ira querido que sns pw93'e<5los' fueran realiza,»-. 
i 1?Tés>eh la época ac tual , y creemos que lo son en efecto; 
eí^* El proyecto de reglamento general para los teatros-del 
• rey no comienza por declarar asunto ordinario sujeto á 
.' las leyes comunes y tributiaJ.es competentes toda empre­
sa1 de teatros r bien pertenezca el edificio a' una corpora-

I ci'on ó á.un part icular , y según proceda.de propiedad ó 
arrqndamiento y ajuste, <6 de„socíedad que por su natura­
leza esté sujeta al código y tribunales de comercio. Esta 
declaración nos ¡parece sobremanera importante , y no solo 
importante , sino necesaria eu el espado en .que se halla la 
legislación de nuestros tea t ros , falta donde quiera de la 

' debida uniformidad* y armonía, como efecto de ujpa orga­
nización viciosa y llena de álr¡«9r<dos. El artículo segundo 
establece las reglas conveiweníesjpara el orden interior y 
policía de los teatros , de jas cuales todas nos han pareci­
do bien , esceptuando la prohibición de vender periódicos 
dehtro del coliseo , sin hacer 8a<deb¿da distinción entre los 
políticos y los puramente literario* é Inofensivos por d e ­
cirlo as i , á lo menos.los que tienen por objeto el teatro 
mismo. No rios detendremos en manifestar 4as razuues^de 
nuestra estrañeza, aunque solo sea por la consideración 
d e o u e podíamos parecer parciales., y porjífi..mismonos 

- contentaremos con indicar que en otros países donde los 
teatros observan todas las reglas de policía apetecibles, 

/«biexlsjte semejante proJilbjkioS^La disposición última del 
mencionado artículo s-egundo no nos parece bastante ex-

Í
ilícita, y nos hubiéramos alegrado de.que en ello se pro­
pínese terminantemente la escandalosa reventa de bitte-

tes que con grave perjuftjio d e l . / f t ^ b l ^ se -verifica .en 
varios teatros, entre 3 os cuales sobresalen eminentemente 
los de Ma(liMQ\ 

Todas l as^^SMS^ones relativas á la presidencia de 
.losT^eatros, á la al>ol}cion de fueros participares- en los 
casos en que se cometan escesos durante la representa^] 
cion , á las multas y autoridades que deben, 'imponerlas y 
al recurso a las diputaciones proidúcjales <J»vI$4ÍM^Slano 

se crea perjudicado ealaspTOYiolScias^guuerúatívas del 

los Ayuntamientos y alcaldes, nos parecen tan justas c o ­
mo naturales y sencillas. No asi las facultades censorias . 
que el proyecto quiere confiar á los Ayuntamientos, para 
las cuales el mero hecho de existir uita corporación muni­
cipal no supone necesariamente en sus individuos la capa­
cidad suficiente para ejercerlas con el tino y c i rcunspec­
ción necesarios La censura de las piezas dramáticas ex ¡je 
talentos de diferente índole que los que deben adornar á 
un simple concejal para el egercicio de sus cargos'ordi­
narios. 

Si alguno creyere que nos oponemos á la existencia de 
la censura de las producciones dramáticas, nonos ha com­
prendido. Al contrario, nosotros somos los primeros en 
reconocer su necesidad y su importancia, y por lo mismo ¡ 
que la reconocemos quisiéramos verla establecida del m o ­
do, mas regular y conveniente. Uno de los mejores y.mas , 
fuiciosos periódicos que se publican en Madrid ha sido de 
opinión que la revisión y aprobación de las'piezas pudiera 
'ser confiada. .por. e)„gobierno á los fiscales de imprenta. . 
Este pensamiento nos parece bien % suponiendo con el 
mencionado periódico que la elección del gobierno recaerá . 
siempre en sugetos grave» y entendidos. La censura de 
las piezas dramáticas es un asunto tan vital y tan digno de 
atención , que seío pueden desconocer la necesidad de es­
tablecerla debidamente los que no atribuyen al teatro otro 
carácter que el de una pura diversión ó pasatiempo sin 
resultado alguno para la moral. Nosotros creemos que aun 
cuando esta no reciba de aquella institución niogliu a d e - , 
lauto di recto , lo recibe á lo menos en p a r t e ; y q u e j a 
representación de toda clase de producciones sin distin­
ción no puede ser indiferente á los ojos de un gobierno 
ilustrado. Piezas hay conocidamente buenas en todos sen- : 
tidos, de las cuales se podrá dudar en buénhora que hayan , 
convenido á alguno j pero no hay una sola entre las co ­
nocidamente inmorales en que la seducción ó el sofisma j 
no consiga hacerse algunos prosélitos. Bajo este concepto,-- | 
la revisión de las producciones destinadas al teatro no p u e ­
de menos de considerarse como una necesidad pa ra ' e l ' 
teatro mismo; mas por lo tanto es preciso confiar aquel ' 
cargo á sugetos que sepan considerar la moral bajo su v e r ­
dadero punto de Vista , y no solamente en abstracto , sino 
en sus aplicaciones prácticas. Establecer una censura se - , 
vera y justa , y evitar las cavilaciones de una con­
ciencia demasiado., quisquillosa, nos parecen dos estre­
ñios que de ninguna manera deben desatender|fo .Por , 
esta razón opusiéramos que el tribunal ceusoi'io^se compu-. , 
siera á lo metíosfede tres sugetos de conocida ilustración, 
uno de "ellos ial vez eclcshlSRco , loS^r-trales decidiesen por 
Jiliyoria la aDrojjacion-ójd^iprobacion de las piezas. E s ­
te r cfr%o es*aámasiado^dfinado para poder confiarlo á u n o 
solo , y exije conocimientos-no-solamente en la ^ moral si­
no .también e n / l a literatura dramática, los cuales no se 
suponeujm" pueden suponerse necesariamente en los in-
dividuos de una corporación municipal. 

Nos Kem.os detenido algún tanto en manifestar la iiu*". j 
porlancia de la ce^iica«jn.Q.rgue en n u ^ ^ ^ n c e ^ o ^ d é V 
stí buen ó mal &wl&recnnTéTito depe'nde qúe"el reatrorsea 
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uíaMtfStitucíoiiFlBócente^^tfl s :?í^ei*af ,icte destinado á 
bat ir lá sociedad de un modo tanto, mas seguro cuauto 
mas insensible parece. La acción dül teatro podrá ser lenta 
tBa\buen hora ,-pe»o )amás^iñsigmhcante ó unjav Si es ne ­
cesario reprimir los abusos de la pre/isa, organizándolá 
«le modo que pueda ser sflmpre úfifíW nunca perjudicial 
á las naciones, no lo es menos regularizar el teatro , el 
c u a l , lo mismo que aquella", pudiera acaso aspirar con el 
t iempo al nombre y rango de poder poljtico^. ., 

Las disposiciones contenidas en los artículos 8.° y .9.° 
se reducen á facultar á los Ayuntamientos propietarios de 
lo§ edificios para que exijiéudolq.la necesidad demostrada 
por eTresttUado de la imitación, puedan entregar gra-
íwftroirewifp^á'iasTTiipresas los teatrosTTnwresT-vwtmrrio: 
y archivo cotí las garantías necesarias ; y - p a r a que en el 
solo caso de no encontrarse empresario en los términos 
refer idos, puedan dichas corporaciones formar compa­
ñías a' par t ido, y solo á sueldo lijo, cuando no fuese ase­
quible de otro modo. 

Si nos halláramos en^efecasor de poder verificar la r e ­
forma de nuestros teatros de uu modo completo y cual 
fuera de desear,.no nos contentaríamos con estas solas m e ­
didas , iucafij&ces.de'producir' un resultado .bastante lato y 
favorable, á la institución escénica ,• pero considerando el 
asuriUfflfebn rel&tóu á la época .que no permite otra cosa 
SÍn,o%S^dí^fltíe'cl^ii de mBjorásrparciales^eíto^iuoportu-
ndr^flT^fií tratar de reaüíár por ahora otro adelanto su -
pe^W? a*ll:que propone el Ayuntamiento de Madrid. Es 
4 í ié \ ' í5 , ^ee l teatro solo podrá cons'eguir los benelicios que 

Í
íUeaSft'^esultar de la adopción de dichas disposicwi&es en 
as poblaciones donde los Ayuntamientos sean propietarios 

d e los edificios í ^ q u e lds^Soliseos que sou propie*dhd de 
algunos establetmifientos de beúeirc^iMa se quedan ex ­
puestos á láSHiúsmas vicisitudes é inconveniente:»* que au-
t é f f pero si la reforma no puetUralcanzar por ahora á lo -
dos sni escepcion , couteulém'cúfto'Jtoü que los tetiCCüt» que 
•péViencceu á las corporaciones municipales recibanrobá» 
mejora efeAivá y realizable; y*Sieinpre habremos adelan­
tado algo. " ^ ^ í *** *™ ?**'. 

'Et^iffiféríJToyecto de reglamento concluye facultando 
á los.cómicos para formar compañías ó hermandades de 
monte pío V spcórrdáPr^üíprocdSJBott arfiSglo áflá, rea i orden 
de*Q de seííeqibre de 1 8 J 5 ; desde cuya l echa , sino lio» 
¿cMvocambi^.cesó el de r édhode jubihíéhm establecido 
•á ñkvpv de los actores de 'Üfa'drrd. N«ua'Cenemos que ofojCP* 
tar á.üña medida -que nos parSBI?éwétftrem > justa y opor-
jña$^§fío el Ayuntamiento de MSdrid no'podia haber aña­
dido á -Su proyecto álS&nas ótCftS^ifrjjjo^tolues i lia hftUlai^ 
do' de los actores, dé los espectadores, del orden y po-Rélfi' 
iuterior de los teatros., de la.autoridad 'aquien esta coii" 
fiada s l r ^e^ idénc la , de las inultas, del modo-'de hü£éPl3$.' 
e fec t ivas ;de la3fo?ÁÍÍHÁ4 que debe entender en las que ­
jas de los perja&téafó»'/ de lÉ^éYfSBffti.'tjde hi-}íéitóoj^R| 
de ; la concesión gratuita de losHediíiíít^$$& empresas 

no jiahia otra cosa q«'é decir ? ¿ Es'posible.que há-
ose$e actores y espef t&filíiros, no^S'lí; haya hecho.íá 

mas pequeña mención de los.^^í|d3i^míáJ?ISÓá? ¿ Tan im-
significantes son estos que uu reglamento 'de teatro#4ífr 
lia'considerado 'opovtvífio' d í r i j^ les*^^ solo r-ec'uerdo r ^ ' ü ; 

.tiewftD£^'$^efó?'&é considerarlos cnijw>s de atención, se 
]h aya.¿re id o que no pueda hacerles *é|ténsiva á los escrito­
res, drama ticos, la mas pe(jüfeña mtfjara? Pero nuestro a r -
tictüo es ya bástante largo, y loscriaj/Jas^Vírós detuvié­
semos ahora en cxaíiímár este puntó. En nuestro nun^ep 
roS^áSe*nfe espondreinos lo que sobré el particular nos 
ocurre , y si.fenémos tiempo,.lío's'tiíc'HVáTJlfanos también del 
examen ael proyectó relativo á los teatros de Madrid. 

pero 
lande 

*wife 
&*$£$$^g los iros amantes. 

tefl&JkS 

tSAna, la hermosa Ana , joven , soltera y r ica, se hallaba 
• 'únTdia en su lindo gabíuete , enfrente de su 

va entrada en 
i miga Lucia, 

viuda .casquivana, ya entrada en edad y de facciones nada 
agraciadas. Eduardo , joven , galán y juicioso, fulurdMíst 
poso de Ana, acababa de'SsHJír^de la estancia. 

*¿•^¿'Qwfet^TTárece mi amado EduaTüor: preguntó Ana a 
s u amiga*, O ' j n i l U O ' 
. — E s u n joven galán , fino y discreto , pero á decir v e r ­
dad me parece algo Jigero de cascoj^v .cxejLflue no es 
^5pfOj|51it^ para hacer la ^felicidad de «na fóyfcm El amor 
que te níauiliesla se resfriará tal vez , muy pronto. . . . 

». Ana al oir esto, dirijió uua mirada al espejó que tenia 
a su lado, y se vio tan bella , que no le hicieron impresión 
las palabras de Lucia; .no obstante , volviéndose a ella, 
le dijo. í L i i J 

— Y por qué no me ha de amar siempre Eduardo ? 
.* í eres hermosa , replico Luisa ; inspiras a m o r , pero -

también eres r ica , y tal vez tu futuro esposo solo mire a l . 
auuiemo que con tu mano csperiiueiitaú sus consi'd^'ables 
riquezas. Ana, tu eres la reina de lo» bailes, nadie valsa . 
con la gracia que tú : tus bienes , tus atractivas y hermo­
sura han enamorado á ese eleifcmte; pero todas estas ven-
tajas puedes perderlas un dia , y entonces perderás el uuior < 
de tu esposo que es un hombre a la moda. ^>_ 
——^I^eia-l^strlTmicrlarra*?" qtnrjsiaThstí' eS¿ei linie;'itasL"e^ 
a tormentarme! Ah ! yai?°*W¿jÁí^U4' ' tranquila con las 
dudas que has dispertado en mi aliña. Es preciso, salir 
iie la incerlidumbre en que me ha» puesto. (Quiero ha­
cer una esperiencia que me desengañe, y desearía que no 
t e separases de, mi .lado en dos días. . , . . 

Lucia consintió en esto , y Ana é s c r t l M ^ - É f u ^ ü S s u ¿ i . 
plicándole "*d[fi¿ fu«se á su casa. Ana apareció triste a su? 
vis^S'y le d l j^cou voz conmovida. Us he maiidádo veuir í 
para volveros vuestra palabra y retirar yo i.\ ima\iV&C01Í5™ 
seDtí^eH*n'nlrmé"^8n vos cuando mis bienes eran ¡guajes a? 
los vuestros; pero faltaría ahora a la delicadeza.sino'»*Ojn8t«^e 
nuestros p royecos de unión: ademas, yo no podriu jamás* 
perauadirme lleviíVlí,Vn%'Stra casa hAjióbreza^J^e'snOtlez'. 
Eduardo, iñVlie^ arruinado. Mi'héñktÜuo él comerciante 
N. . . . q u j tenia mis fondos , acaba de hacer hanca^OW**y \ 
w ^ y víctima de est^tles^iá'lPS^Sé'lo q ^ í S ^ c o n ^ r a r ^ ^ 
vuestra delicadeza y generosidad , pero^.esl^^i'ésuella á 
110 unirme jamás con uu hombre tan rico como vos. 

—Señora , no puedo menos de aprobar los sentimientos" 
que acabáis de manifestar: solo os preguntaré ¿ me ¡una MI 
aó*tímeís ocnf níofivo quei 
palabra ! 

os mauzoa arreitraf' vúestra ^ % v 

—Ninguno. 
—Ah ¡ bendito sea el cíelo! esa misma razón qÜ'á^óV.a^Jf?! 

"CÍerftti, ibaffíaiejarnie de vos.^ra^saüéis qu¿ , ,^ tb no leiigor 
oÉro» recursos que los blénes*ae*Sm^^rai^M^ié^*fl^i^a 
una pensión considerable ; pues bieiV,TliupSdrft*va A^^bn-'" 
traer segundas nupcias , y da todoa'Su^TOucs^'la n lugvr ' 
con qinefrw^éSSíti Va veis qUe -el cielo protege iiuéstró 
«jinurl^rodos los obstáculos eafari a:lla*na'íl3s.'.Si', Anilaj'v'óS 
jwíilíeis coiíse^fuu* de Vuestro ueTíiraüjRctfarenta ó cmctieiita ' 
mil reales; la dote de íníftfaxli^ásfíñ^iae J* esía*scmfií?y esto . 
nos bastará para vivir rrnndQilbs^y'ffeRfcés coiC'fítiestro 

IvTívóSViíós de Ana recobi^ron^B^^f lu^ leñdidJa ' íha t iO 
á este joven generoso. Eduardo se queu^i f^eTÍ l ía á^cíj- , 
|mer éVrrhsa de su querida , y se'•maWl^fs'ioifá^fai^f^. . 
í^i^É^Tn'V y dfclfbio^>^üe^A;%i''átifiad' c^xé*dia/de^a®' 
prueba. 

—(Jfié te parece dé ' ló ,slWntnflfcñtos de fiflíarllo? dijo 
Ana á su áihfi^TU^u'VWíe aquel se'íiaPciro!' ¿ Xo'respon­
den del 'poiwenir? P^Bó lias comprometido mi dicha ha­
ciéndome fingir uu orgullo ageno de^uirrartfcter y d e l x ^ j 
riño de dos amantes. 

-vYo quiero convenir en que este joven 'sea generoso?? 
Tanto mejor para que súaTiior tenga otro lado deifl:"'T2lc< 

vez se vanagforié*!m "pe'iísai'que solo tú , joven , hermosa 
v ;génl i l , erps*«ligua de uñirte con un joven tan galán co­
mo é l ; y entonces si llega á descubrir en tí alguna faifa 
por pequeña que sea , se disipará su amor. 

A lá mañana siguiente recibió Eduardo una esquela 
concebida en estos términos. 

«Nos engañamos ayer cuando creímos que el cielo pro­
tegía nuestra unión. Es preciso renunciar á nuestra dicho. 
Ayer despues que os ausentasteis quise salir á pasear y 
al subir al coche resbalé, caí y me quebré una pierna. Mis 
médicos han dicho que'CuTpré , pero qué siempre quedaré 
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coja. N o , amigo mió, yo no podré, consentir en que ten­
gáis una muger pobre, lisiada y que no podrá andar sin 
muletas. *i lH*j 
- Adiós para s i e m p r e . — A n a . r i p » 

Eduardo marchó inuiediatnmente a' ver á su amada. 
Ana le vio entrar en su estancia, pálido , descompuesto y 
con un pañuelo de seda negro atado á la cabeza, cubrién­
dole par te del rostro y el. ojo derecho. Ana tembló al flftMj 
le. Sentada en su lecho , inmóvil, su tez blanca y rosada 
resaltaba sobre la fina batista , y á pesar de los dolores y 
del insomnio de aquella noche , sus ojos brillaban' como 
siempre. • 

Qué tenéis Eduardo? que significa ese pañuelo? 
.—Señora , ayer , en cuanto partí de aquí , me luí á ca­

sa de mi amigo el conde d e " * , y habiendo determinado 
jugar una partida de t lorete , en un momento de distrac­
ción, no pude impedir que el del conde diese en mi ojo... 
y lo he perdido. 

| —Dios mió ! csclamó A na ¡ ha perdido el ojo! 
—Si señora ; pero al recibir esta carta bendigo al cielo 

por este accidente. 
—¡'0ónio! ¿bendecís al ciclo por-sér tuerto? 

..—Le bendigo supuesto que vos sois coja ¿ No es preciso 
que nuestras fortunas sean iguales? El cielo repito, prote­
ge nuestro amor. ;Yaot^Cis*señora, que una coja puede 
casarse con un tuerto, *»• 

i —¡ Cuanto habréis padecido ! 
Lo misino que1 vt)irGS&'ijnr<¡&diferencia. Voy á propo-

neros uu plan que he formado. Mi médico me'hffHlé'tw 
que cuando se cure mi her ida , será fácil hacer desalare* 
cer mi deformidad, reemplazando mi ojo perdido con otro 
de cristal , que en el día se hacen cotí dítePfffttTáyillósósMSf 
es bien curada, como lo espero , vuestra p ierna , solo os 
quedará una pe<\tíkfBfrtJtf8Ñ-que tal Vez añada una grakj j 
mas á las que ya os adornan : entonces seguiré yo el con­
sejo de mi médico ; pero si tenéis que llevar' muletas , no 
disfrazaré mi deformidad. u 

A este último rasgo, Ana no pudo contenerse y ten­
diendo los brazos á Eduardo , y llorando dé amor y de 
emoción, reclinó la cabeza sobre él pecho de su amante. 

*¿—Yow^a&o'ado de* vueátro amór¿ amigo mio¿-yp he 
mentido para probar lo ; pero no soy yo la culpable sino 
Lucía, qué me ha querido persuadir que seriáis ligero é in­
constante, porque sois gallIhVlopnnel porque sois amable;. 
y irt?'líaf^n*éílrcho u^desprecloTde qué* sqís, mcapa'z. Alé 
perdona» , amigo mío ? j \ r . . I t v l . í í - » 

—Os perdono , mi querida Ana ¿ p e r o bien hacéis en 
decirme la ve rdad , Jorque al salir de vxestra casa iba á 
sacarme el, ojo. •• «• R" *** A 

—El izquierdo P^íjdfsfíff. 
—No , fel ,qut^lálné t%tcho quVi^iaTJ&Se^ído: antes de 

sacrificarlo he querido asegurarme de si-tendríais ó no de ­
masiada repugnancia para uniros con un tuerto. 

Diciendo esto Eduardo- se quitó el pañuelo , y sus dos 
ojos brillantes se fijaron sobre Ana. 

-*-No ipodia hacer mayor sacrificio para unirme á vos 
que perder la vista, privándome de ver claramente ese 
rostro angelical,->« t£X *©>.' XQC >OAJJÍ 

—A y I amigo mió, replicó Ana l lorando, y o os he en-
' ganado dos veces, pero estoy tan^arrepentida que merezco 
vuestro perdón, t l dua rdo , soy rica..' 

—Esta circunstancia causaría nuestra separación, si la 
casualidad no uSs^Vüfóc leTá^uny l^^ 
mentó en ^^*l ! ! f t i^CM^^\ | l í^ l f ina^j la i sentido Yf&ac^, 
tod'O su calcino por m l y ha sido' informado !S&?C.ísf^££Jíí 

de su querida; en su consecuencia acaba de escribirme di ­
ciendo rape* si me caso se obliga á;vft§fíy;á morir, viudo.. 

—Que dices á e s t o , Lucia.?.-esclamóAna dirigiéndose á 
Su amiga. *oid¿'•*& tálrw 

Pero Lucia avergonzada al ver el mal éxito '3é«-suV 
celosas insinuaciones, se habia salido de la estancia para 
substraerse á las miradas de reséntimieato que le lanzaba 
Ed—•-«-do. 

* ¡ 

6aiU sirio tn Salamanca-. 
—nt -^- f,—> » 

Nuestro corresponsal nos dice con fecha 28 del pasado 
lo siguiente: 

La sección de'Jnúsica de la escuela de nobles y bellas 
arles de san Eloy de Salamauca acaba de dar una prueba 
evidente de su celo en favor de aquella enseñanza, del 
aprecio en que tiene á sus bellas adictas , y de su empeño 
eu proporcionar honestos al par que útiles recreos á un . 
pueblo en que , por. fortuna' ó desgracia , escasean mas de 
lo justo las diversiones públicas. So contenta con ofrecer 
solamente aquel recreó en las academias filarmónicas que 
tienen todos Tos domingos, y deseosa también .de reunir 
fondos con que proveer cumplidamente á la referida en -
señanza , acordó dar algunos baile-* serios , en que por un 
módico precio tuviesen entrada todas las personas de fina 
educación y por cuyo medio consiguiese uno y otro objeto. 
La escuela recibió con agrado aquella disposición y lu s e c ­
ción procedió á llevarla á cabo , aprovechándose de la g e ­
nerosa oferta de uno de sus vocales consiliarios , que le 
franqueaba los hermosos sajones del primer alto del e d i ­
ficio llamado íuonlerey. Una comisión de personas , tan 
entendidas como activas , se ocupó de todo lo á ella con­
cerniente : 1 i comisión llenó su encargo mereciendo uná ­
nimes elogios. 

El baiie se anunció para la noche del 24 del mes cor­
riente y era digna de. observarse la concurrencia qué eu 
todo aquel dia llenó los salones del citado edificio, no mas 
que por admirar el delicado gusto con que'.elegante , a u n ­
que sencillamente, estaban decorados. Un estrangero que 
hubiera pasado.á la sazón (doSde las dos en especial hasta 
las cinco dé la t a rde) por aquel sitio, se hubiera p e r ­
suadido sííi dificultad, de que ó allí se celebraba un jubi- , 
leo, y que las gentes-iban entonces en humilde súplica d e . 
celestiales jjfraciaS ,',ó' se repartían abundantes suidas p e ­
cuniarias ú otros medios con qúgjfjacc^ "ícente á las esca- , 
seces, único haber deque tiene muchaabuudaucia-la gran 
familia de lá na ció u española. ¡Áfr" 

A la hora señalada dio principio el bailen .individuos 
de la Sección compouiau la orqúeJta y con esto dicho se 
está que llenaron su encargo á satisfacción de lodos, l i a - , 
bia mesas de juego eu uña pieza separada, y nada faltó dé 
cuanto puede auíeñizat' ésta cla'^e de distracciones. 

Las bellezas salmantinas ricamente ataviadas ,• las au to­
ridades superiores de la provincia y de la ciudad , y todas 
las personas principales, respondieron al llamamiento con .. 
su presencia y sctjHvnfiíron en aquella ocasión de que, hay 
males sobre qué derramaY copio.ias lágrimas. La vida ¡ah! 
j ^ ' T ^ r a ^ c C i ^ i j ^ ^ P M u i ^ í i en medio de tantos dolores 
como la aquejan no tuviese alguuos momentos de dulce 
solaz y l , 0ucsto/Bjace¡^. ¿ i>i'^ 
•0 La coricurreucia fué brillante bajo tocios aspectos y» fué 
numerosa, porque en Salamanca y en un baile serio p o r . 
añadidura, merece este nombre , cuando el despacho dé 
billetes espendidos asciende á doscientos cincuenta. Las 
luHrdadtts', Sm''embára ,o, no serian grandes porque deben 
subir á mucho los gastos ; pero lo serán éu ios- bailes si­
guientes á este , pues que entonces aquellos serán menores 
y tal vgysei^iiíayor la concurrencia* 

í*ftai-sección púe t re^s tóS^mej i ta y satisfecjiavde si mis-
iníff Jhá obsequiado á las señoritas adictas que lautos lau-
^«JfeS^é^án ítdqiliriuo.y, adquieren en los liceos, fijarfflú'-r, 
iii*c5^flaflij'éc5>idv> elogios dé todas jas~ personas que asis-
,tiei*oii al baile' y'se ha proporc iona^ algunos fondos, con 
qué a t e n d e r á sus muchas urgencias , entré las cuales no 
es la menor acopiar composiciones de música con que dar 
nuevo lustré á las academias dominicales : y todo esto basta 
para que s'4' l^$0'e.Qompensadá d|Qo£,np^£j|u;rumpidos 
desvelos ^íf^üp^i^QCutgLhacer .que la Salamanca de hoy 
vuelva á ser la Salamanca de los pasados tiempos. 

... * £¡$ Sí JO»» 

Por bello ja rd ín v a g a r , 
Yo vwihda má?íjro5aj1^ 

Ayuntamiento de Madrid



EL ENTREACTO. 

La vi las flores besar 
•\ de una en otra pasar, 
Muy gallarda y muy donosa* 

Ta el nardo y la clavellina, 
Ya la rosa y el jazmín, 
Todo á su vuelo se inclina ; 
Y entonces ella imagina 
Que es la reina del jardín. 

M ssi tú, muger Hermosa, 
T e • hubieras mostrado allí, , 
Las (lores, la mariposa, 
Abandonara gustosa 
Por ir á posarse en tí. 

5¡£&í¿* 

«SiW 

Entonces ella creyera 
Al mirarte tan gent i l , 
<Y en creerlo bien hiciera) 
Que la infeliz ya no era, 
La reina de aquel pensil. 

Y yo al verte entre las flores 
Siendo la reina temiera ¡*?^^ 
Que al sentir tantos dulzores 
£1 alma , con los amores, 

] Mariposa se volviera{«
:^¿ 1¡ 

H£8R " *• 

Seatros nacionalís, 
—,*— 

TEATRO D Í SBVILLA. El 27 por la taf de.-se puso en es­
cena el drama titulado don Enrique el Mastardo de Tras-
turnara; y en la noche del mismo Gabfftta de Belle-lsle 

El 28 á las tres y media de.la ¡tarde , el drama original 
de don José Maria Fernandez nominado don Fadrique. 
Por la noche El-campanero de san Pablo, traducción de 
don Eugenio de Ocnoa. 

•-TEATROS DE CADIZ. En el del balón se representó el 
27 , el drama de don Alejandro Pizarroso cuyo título'es 
¡JOS cortesanos de don Juan el segundo. -

.:--<flfef EL pafS'ciPAX- El 26 doña Inés de Castro; y el 27 
Lucrecia Borgia. *-J* 

TEATRO DE MALAGA El domingo 29 Se puso en escena 
en e l mismo -El&rova¿ori y e l lunes siguiente la comedia 
del teatro anfciĝ uo -.tJtu&ada <Gamia del Castañal*. 

TEATRO DE zAPAoozÁ. El i . ° del presente tuvieron lu­
gar en el mismo, las dos piezas cuyos títuflos son El pro-
-testante y'Quiero ser-cómico* 

TEATRO DE-VITORIA. Según nos dice nuestro corres­
ponsal , en dicho teatro se han presentado últiim»»e«te' 
cinco partes de. ópera y han cantado vacías piezas sueltas. 
Dichos artistas son ía señora Rubioni y los señores Fede­
rico Villó y Antonio Pérez , que stf§un parece, no han 
gustado al ¡públicode Vitoria; y las señoras doña Carlota] 
y doña Matilde "Villó, que han gustado mucho. 

TEATRO DE TOLEDO. Otro, de nuestros corresponsoles \ 
nos dice con fecha i . ° del actual que la compañía de este 
teatro se esmera cada dia en presentar al publico toleda­
no piezas dignas de atención, 'preparando la representa­
ción de otras que se están ensayando-con el mayor esme­
ro: Estos últimos -días se han representado entre otras,' 
El conde don Julián, <€ai*los segufitlo'fl Hechizado y Do­
ña\ Maria de Molina, habiendo merecido el aprecio del 
Íiúblico por el buen desempeño de sus pactes respectivas 
a señora Chiquero, y los señores Oláso , lbañez y Rolie-

11o. Nuestro corresponsal conclujj^diciendonos que la 
compañía se disponía á ejecutar Lajjata de Calma, Tiara 
la cual no se ha perdonado gasto alguno. 

-La representadoude Ja.ópera titulada Inés de Castro 

en el teatro italiano de París parece que está en desgra­
cia» Estaña preparada para la segunda semana de diciem­
bre último f y se tuvo que suspender, por haberse indis­
puesto gravemente Madama Matthey que debia desem­
peñar e l papel de la condesa Blanca de Castilla, La e m ­
presa de dicho teatro se apresuró á contratar á la señora 
Albertazzi que se hallaba casualmente en Paris, en aquella 
sazón , y gracias á su condescendencia se esperaba poder 
dar la primera representación de Inés de Castro el 21 del 
mismo mes , cuando una indisposición de la señora Alberm 
4azzi acaba de dar motivo a que se suspenda nuevamente. 

—En el teatro de la puerta de san Martin ha atraído una 
numerosa concurre¡icin el Vaudev ille titulado Los dos JSor» 
mandos á causa de la propiedad con que espresan el len-
guage y carácter de la alta y baja Bretaña los adores 
Emilie y Tournan. Al final de la representación ha pedido 
el público el nombre de su autor Mr. Ader, habiéndole 
recibido con numerosos aplausos,- los cuales han sido mo­
tivados mas por Ja habilidad de los actores que por e l 
mérito de la pieza, v 

—El Monitor de los teatros cuenta una singular aventu­
ra sucedida en Nueva-Jork, en donde se ha desmayado 
un cómico del miedo que le han causado los escopetazos 
que se le tiraban en la pieza que estaba representando. 

—En e l teatro del Ambigú se están preparando varias 
novedades. Para el 1.° de enero se anunciaba un drama 
e n tres actos titulado Marqués y Zapatero, y para el -dia 
12 otro en cinco actos de Federico Soulie' que ha produ­
cido una gran sensación en los actores que han asistido á 
su lectura; a •é'in 

—En el teatro d e sau Antonio se* ha representado un 
vaudevüle nuevo, titulado la XacanUa. Esta pieza , dicen 
los periódicos franceses, es una imitación, escena por esce­
na, de la ópera representada últimamente con este mismo 
nombre. g ftVt^fól^tfJ&S"! 
• —El célebre donador de fieras Cárter va. á presentar 
al público una escena nueva en él león del desierto. §u 
gran tigre llevará en la boca un beduino sin hacerle dañó 
alguno. • ;tU-lj.4 Jt'ip^fi'íu .- - ¿JÜVÍII 

—El drama titulado Las primeras armas de Richélieu . 
continua atrayendo al público en e l palacio Real en-snyre»» 
petidas representaciones. •*«iKj-o¿jt&**n 

—Marscher se ocupa en la actualidad de la composición 
de una ópera nueva intitulada , El principie de Ambúrgg. ^ 

ESPECTÁCULOS. 
/fir 

TEATRO' DH &A. ORaitfjg?*. 
Hoy se ejecutará la acreditada ópera bufa fe^-j" 

SCARAMUCCIA. í i t , ^ ail C 

TBAX&Q- DBIa PSUfcrOXHB,"'»io 
A las cuatro de la tarde; el drama bíblico en cinco &c« 

tos titulado: iV&cf-eup 
LA BmaOULAGMOi B E LOS m O C E N T U , 

M> A las siete y media de la noche 
JOCO O SX O E A N O - O U T A N O , 

•melodrama, en dos actos. 
NOTA. Se está ensayando para ¡ejecutarse á la mayen* < 

brevedad , á beneficio del actor don L\us Pabiani; el ara-
ma nuevo en cuatro actos, titulado El campanero de san. i 
PaUlo precedido de un prólogo! "Este drama que se ejecu­
tó por espacio de 300 noches consecutivas.en París -ha sido , 
traducido al inglés , al portugués, y al español: en todos 
los teatros en que se^ha^epreseWfirao ^fanjó^aola ¿ámn*-, • 
sula como cstrangeros, ha obtenido un éxito brillante: su 
autor se Jia fonmado con el una ríepiitacion europea. 

V2HTOK , DON KHfMSnVllftTX. líilh: 

IMPRENTA DEL ENTREA€TU. 

láfe* &¿ 
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